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Doctor LeOJlOldo Theveutu 
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t EL 10 [)JcL CORRIEN '.rn 

Intensamente ha repercutido en nuestra s:Jcieclacl el fallecimiento 
prc:n:i.turo del doctor •Leopoldo Thevenin, Jefe ele! SerYicio ele Ra­
diología y Raclioscopía del Hospital Maciel, ocurrido en las prime­
ras horas del 10 del corriente. 

E ste di,;Linguidísimo y joven colega, que s5lo rontaba al morir 33 
aííos ele edad, habíase formado en estos últimos tiempos una reputarión 
sólida y brill ante clent l'o ele n uestros centros profesionales. Supo 
destacarse también en la prensa de nuestro país, como un escritor 
·ilustrado, culto y ático, y en nuestros círculos artísticos y literarios, 
·como uno de sus críticos más talentosos. 



280 BOL ETIN DEL CONSEJO 

Justo y merecido homenaje á Lls altas cbte3 del extinto, fué la 
imponente y selecta manifestación de daelo á CT11e di5 L1pr el acto 
de su sepelio. 

Em·iamos á su;; deudos nuestras mús sentidas co1HlJ!cnci:1s. 

J. E. 

...- -
Profilaxis del "Tracoma" en la Habana 

Cow,ulado General del Lrnguay. 

Hc: l)a11a, marzo 23 tlr l!JJ2. 

Excmo. señor : 

Como entre los padres de familias pobres de esta Capital, exis­
tieran témores á causa de las noticias circulantes, según las cuales 
iba adquiriendo caracteres alarmantes en los niños que concmren á 
las Escuelas del Estado, la enfermedad eonocida por Tracoma, la 
Junta Narional de 8anirla<l ha aprob1rlo una moeión formulada por 
t·l doctor José A. López del Val,Je, y tendiente ft evitar en lo posible 
la propagación de ese rn'.11, hasta lrnee muy po~o casi rles 0 onocido 
en el país. 

En esa moción el doctor López del Valle expresa: 
"Es un hecho cierto, qne á diario podemos comprobar, f]lle el 

tracoma se está extendiendo de manera lenta pero segnra _v progre­
sirnmente en nuestra República.. La Jefatt1ra local de Ranida<l de 
la Habana, á mi ca rgo, Yiene sosteniendo un~ c1mp:iih c·rntr.l esa 
infección, muy principalmente en las escuela¡; pública;; y pri1·adas, 
donde se encuent ran algnnos niños alacaclo3 de e3e mal. Pero nos 
encon tram os con que esa enfermedad no es de tlc"iaración obligalo­
·ria, lo que dificulta nuestros trabajos, pues mnchas Ye ~e3 los en­
fermos son atendidos por oculistas en sus consuHas y no se les retira 
opqrtunamente de las. escuelas á que asisten, ni podemos tampoco 
10mar la acción oportuna, por deconocer eso~ casos. En tal concepto, 
y como base ele las medidas que debemos adoptar contra esa infec­
ción, me permito rogar á usted que se iuterese de la Jnuta Xacioual 




